


.El jefe del Partido Sociolista de Chile, lider del pueblo y 
Senador de la  Repdblica, camarada Marrnaduke Grove Vallejo, 
saluda al  Ministro Schnake a nombre del Partido en una feliz 
irnprovisacidn de vasta repercztsi8n en la politica nacional. 



COhIPAÑEROS, CAMARAlDAS Y AMIGOS: 

Nos reunimos en el día 'de hoy en circunstancias especiales 
y extraordinarias. Especiales, porque el Partido Socialkta quie- 
re  recibir como corresponde al camarada Ministro de Fomen- 
to, Oscar Schnake, que ha regresado del extranjero después 
de cumplir en forma brillante, en forma leal, en forma digna 
y patriótica, la Comisión que le encomendara S. E. el Presi- 
dente de la Repúblka. 

E s  también una situación extraordinaria, porque la lucha 
política interna y la situación internacional obligan al Partido 
Soc:alista, vanguardia de la lucha social en Chile y América, 
a decir, hoy como siempre, su palabra franca, leal y sincera. 

El Partido Socialista nació para luchar contra las facul- 
tades extraordinarias y contra el atropello constante del ré- 
gimen anterior de Gobierno en este país y durante sus ocho 
años de existench no ha hecho otra cosa que estructurarse 
internamente, d:sciplinándose en forma sólida, con el objeto 
de ser una herramienta eficaz en la lucha por el bienestar 
de todos los chilenos. 

El Partido Socialista ha demostrado a la clase trabajado- 
ra  chilena que es inútil pretender luchar en busca de sus jus- 
tas reivindicaciones, si acaso no existe una férrea organiza- 
ción, si no existe una línea de partido sencilla, franca y leal, 
que hasta el hombre de la calle la comprenda, sin ninguna 
clase de complicaciones y sin arribsmos ni intereses de Última 
hora. En este sentido, cabe a nuestro Partido la gran satis- 
facción y el mér:to;como entidad revolucionaria, de haber en- 
cendido y mantenido en alto la fe en la acción política de las 
clases trabajadoras, con el objeto de que los hombres, las mu- 
jeres y los jóvenes de trabajo, luchen decididamente por lo 
que a todos ellos es común: mejoramiento en las horas de tra- 
bajo, mejoría en las faenas de trabajo, protección a la mu- 
jer y a los niños, mejores salarios, preparación de sus cua- 
dros directivos, para ir inculcando al elepento trabajador la 
necesidad de superarse, la necesidad de trabajar cada día me- 
jor que el anterior, porque así podrán contribuir en forma di- 



recta al aumento de la producción en todas sus actividades, 
Única manera de que el proletariado chileno y los empleados 
puedan obtener mejores salarios y sueldos convenientes. 

Esto lo ha comprendido la clase obrera, y todas nuestras 
agrupaciones se esmeran por sobresalir en las faenas del tra- 
bajo, y para un obrero del Partido Socialista es  una vergüen- 
za y un oprobio hacer un "San Lunes" o un "San Martes", que 
tantos c i e~ tos  de m:l.lones de pesos restan a la economía na- 
cional, y que tanta miseria significan para el hogar modesto 
del trabajador. (Aplausos). El obrero socialista ha  compren- 
dido tambien que es un deber fiindamental atender, aunque 
sea pobremente, con el escaso salario de que hasta hace poco 
dkfrutaba, las necesidades de su mujer y sus hijos. Tenemos 
la, satisfacción de decir que dentro de nuestro Partido hemos 
hecho una lucha intensa contra el alcoholismo, esa plaga so- 
cial que diezma nuestra población, que aumenta las enferme- 
dades de toda la clase y que, especialmente en el campo de los 
niños, hace estragos pavorosos. Cada obrero, cada hombre de 
trabajo, cada miembro de nuestro Partido, es un ejemplo de 
sobriedad en este sentido; iio es que el Partido Socialista, les 
diga a sus hombres que no deben beber, sino que les dice que 
hay que aprender a beber, a Iiacerlo con moderación, en su 
casa, rodeado de sus familiares y a no irse a embriagas ni 
embrutecerse en la cantina, porque con eso sólo se consigue 
restar fuerzas a la lucha social y permitir que la reacción si- 
ga  imperando en los campos de trabajo. (Aplausos). 

Completada su organización, estructurado el Part'do como 
corresponde, estamos, seguimos y seguiremos cumpliendo el 
mandato de nuestro Congreso General: mantener al Partido 
dentro de la combinación de Frente Popular y ser un firme 
sostén, el más sólido baluarte del Gobierno constituido por la 
voluntad soberana del pueblo de Ch'le en el año 1938. Esta 
labor sencilla y sin complicaciones la comprenden todos y ca- 
da uno de nuestros militantes: mantenernos dentro del Go- 
bierno del Frente Popular y apoyar al Gobierno de Frente Po- 
pular. Pero esto no quiere decir que el Partido Socialista sea 
un incondicional dentro del Gob.erno de Frente Popular, del 
cual forma "arte. (Aplausos). El Partido Socialista, por me- 
dio de sus par!amentar:os y de su  prensa y en todas ocasiones, 
ha representado con toda lealtad y con toda firmeza los va- 
cíos que a? notan en el régimen actual, con el objeto de que 



el Gobierno los tome en cuenta y ponga en práctica todas 
aquellas medidas que son de rigor para darle a este Gobier- 
no de Frente Popular el tinte que debe tener y para ir sat:s- 
faciendo paulatinamente las aspiraciones de las clases labo- 
riosas chilenas. (Aplausos). 

La Derecha ha pretendido por todos los medios pos:bles 
establecer beligerancia y luchas entre nuestro Partido y '  los 
demás componentes del Frente Popular y especialmente, ha  
pretendido y pretende, al despachar sorpresivamente byes que 
ponen fuera de la Ley a los Partidos Marxistas y que en el 
caso reciente va especialmente dirigida contra el Partido Co- 
munista, ha pretendido, digo, !a Derecha, que nosotros apo- 
yemos esa Ley y nosotros le venimos diciendo y lo repetimos 
en esta oportunidad a todo el pueblo de Chile: que votaremos 
en contrct de esta Ley, porque es anti-comun:sta, (aplausos), 
y porque es anti-democrática y porque ella envuelve, también, 
un peligro evidente para nuestro Partido y para todos los 
hombres libres que aún quedan en nuesto país. (Aplausos). 

Pero, al mismo tiempo, les hemos dicho con toda franque- 
za a los compañeros del Partido Comunista, que no estamos de 
acuerdo con su línea de acción, tanta en el interior Gomo in- 
ternacionalmente. El Partido SociaIista tiene la obligación de 
mirar más allá de las fronteras. El  Partido Socialista se da 
cuenta de que en medio de la  horrible guerra mundial, que en 
mledio de todos los peligros, que afloran en todas direcciones, 
Chile no puede permanecer solo, Chile no puede permanecer 
indiferente; eso seria una política suicida y, en este sentida 
nuestro Partido ha planteado una política internacionial de 
neutralidad, pero do neutralidad activa, con el objeto de b u s  
car itn entendimiento de todos los pueblos de América Latina, 
para que en conjunto, tomemos conbacto con el pueblo de Nor- 
t e  América y formar un Fre~i te  único, infranqueable, para que, 
por ningím motivo, puedani peiietrar en Chile ni el nacisino, 
ni el facismo, ni el coinunismo. Somos socialistas; nacimos 
como socialistas con una politica nacional clara y nítida, que 
atiende de preferencia Codos los problemas que dicen relación 
con nuestro país y aeende también a los problemas similares 
de los demás países de la América Latina sometidos a la  mis- 
ma lucha contra< el imperiaFismo, a la misma lucha contra la 
explotiac:ón de las clases ylutocrátic,as y dirigentes. Todos los 
pueblos de Latino-América se encuentran, más o menos, some- 



tidos a la misma esclavitud económica a que está sometido el 
nuestro, y el Partido Soc;alista, para darle forma y de- uarro- 
llo a ess aspiración, citó aquí en Santiago a representantes 
directos de los Partidos democráticos y populares de la Amé- 
rica Latina, con el objeto de celebrar un Congreso en que-re- 
presentantes auténticos de todos los pueblos de Amér,ca hi- 
cieron oír su voz. Estudiamos los problemas en comíin y he- 
mos quedado solemnemente comprometidos a ratificar estos 
acuerdos en un Congreso que ha de verificarse a mediados del 
mes de abril, en la ciudad de México, en ese pueblo viril y 
enérgico que, a través de su revolución social, ha sabido en- 
tregar la tierra a los campesinos, con el objeto de que la ha- 
gan producir para su propio bienestar y el de la colectividad; 
en ese pais que es un ejemplo de la lucha contra el imperia- 
lismo, que es el primer Gobierno de América que ha tomado 
bajo su control las enormes riquezas que significan los pozos 
de petróleo explotados por el capital extranjero, y en benefi- 
cio de- los extranjeros, .y que ahora son explotados por capital 
mexicano y en beneficio del pueblo mejicano. (Aplausos). 

' Se nos ha querido decir, inlencionalmente, que esta polí- 
tica internacional, tan clara y tan sencilla que hasta el últi- 
mo hombre, por modesto que sea, comprende, es una política 
de entreguismo, por cuanto Norte-América es un país impe- 
rialista que tiene grandes inversiones en nuestras industrias 
extractivas de nuestro pais; pero ,nosotros, con la lealtad que 
correspoiide a nuestro Paztido y con la siiiceridad con que 
exponemos nuestros puntos de vista, hemos dicho cThramen- 
te que no cejaremos un punta en nuestra lucha contra el im- 
perialismo, de cualqutera nah~rialeza que sea, porque iio w p -  
tamos ningún imperialismo. (Aplaiusos) . 

Pero esta lucha anti-imperialista, que es de ahora y será 
de siempre, hasta que. logremos emancipar a la economía de 
nuestros pueblos de la influencia extranjera, no se opone en 
ninguna manera al acercamiento al gran pueblo de Norte- 
América que, en su defensa propia para evitar que el régimen 
totalitario venga también a invadir el último rincón que queda 
de democracia en el mundo, Cene intereses comunes con los 
pueblos de la América Latina y, entonces, la América Latina, 
estrechamente unida, como un nuevo exponente de vida y de 
progreso, ha de ser tomada en consideración, .como lo es y lo 
ha sido ya, por Norteamérica, que ha sab:do responder a las 



aspiraciones de nuestros pueblos y especialmente al Partido 
Socialkta de Chile. 

Trazada, entonces, por nuestro Partido, su línea de polí- 
tica interna: mantenimiento del Partido dentro del Frente Po- 
pular, en el bien -entendido que se siga la línea trazada por 
el programa que llevara el Primer Mandatario a la Presidenc:a 
de la República, sin ninguna clase de claud:caciones, con unión 
y con disciplina, para proporcionar el triunfo magnífico que 
han de tener nuestras huestes en las elecciones de marzo del 
año próx'mo, porque tenemos la obligación de triunfar y con- 
quistar el Parlamento con mayorías nuestras, frentistas, que 
permitan al Presidente de la República desarrollar la política 
de Frente Popular, que hasta ahora ha tenido toda clase de 
tropiezos. 

La Derecha, en estos Últim~s días, en sus postreros aje- 
treos de atropello de mayoría ocasional en el Parlamento' vie- 
ne despertando la conciencia pÚbl:ca, llamando la atención, 
subrayando la atención especialmente a: lo que s:gnifica para 
un Gobier~o tener una mayoría en, el Parlamento, el cual en 
cuatro minutos despachó el proyecto que pone fuera de la Ley 
a los Partidos Marxistas. 

Durante el periodo anterior, hubo más de 40 acusaciones 
fundadas dentro de la ley y de la Const:tución contra Minis- 
tros atropelladores, contra Min;sti.os que no hacían otra cosa 
que cumplir la voluntad del señor que estaba en la Moneda 
y las 40 acusaciones fracasaron porque la Derecha tenía ma- 
yoría en el Parlamento. 

E n  cambio, ahora se presenta y se aprueba una acusa- 
ción contra el Mhistro del Interior porque no intervino en .las 
elecciones de Valparaíso y Aconcagua, porque no somefió la 
fuerza públ:ca, los Carabineros, el Ejército y la Marina al ve- 
jamen a que los sometieran los Gobiernos anteriores, haciéndo- 
los intervenir en los comkios electorales para impedir el libre 
sufragio popular. El M:n:stro del Interior se negó a hacerlo, 
y una de las bases fundamentales de la acusación es porque 
no reunió en Valparaíso y Aconcagua todas las divisiones del 
Ejército, Marina y Carabineros para que en esa .forma pu- 
dieran reunirse libremente, según ellos, en una e1ecc:Ón. 

Por otra parte, la mayoría par1amentar:a derechista ha 
puesto dificultades en la financiación de las leyes últ'mamen- 
te discutidas en el Parlamento, dest:nadas a aumentar los suel- 



dos de la administración civil, militar y carabineros. Han ne- 
gado también el dinero para la atención de las obras de la zo- 
na devastada por el terremoto, negándole $ 160,000,000.-, 
que el Gobierno pidió por intermedio del Ministro del Trabajo 
para entregarlos a la Caja de Colonización con el objeto de 
que ésta pudiera atender a las necesidades de los campesinos 
en las provincias devastadas por el terremoto. 

Estos tres puntos, fuera de toda la labor parlamentaria 
de este año, están demostrando clara y palpablemente que te- 
nemos un compromiso solemne con el pais, que tenemos un 
comproiniso solemne con las clases trabajadoras y es el de ga- 
nar las elecciones del 41 con el objeto de tener nuestra pro- 
pia mayoría, a fin de que se dicten leyes para llevar a la 
cárcel alguna vez a los grandes ladrones y traficantes de nues- 
tro pais no para condenar a Ministros que cumplen con 
su deber. 

Estos son, camaradas, compañeros y amigos, nuestros pun- 
tos de  vista en cuanto dicen relación con la polít'ca interna 
y la política internacional. 

Ahora, cumplo con el grato deber a que hice referencia 
al principio y e s  el de felicitar ante todos vosotros, ante todo 
el país, ante todos nuestros camaradas, a nuestro camara,da 
Mhistro de Fomento, Oscar Schnake Vergara, que ha sabido 
dar cumplimiento a la misión que le confiara el Gobierno en for- 
ma tan fructífera y brillante, y quien os dirigirá la palabra a 
vosotros. Salud. 



Misión del l i n i s f o  Sthnake en la Hahaot y E. E. U. U. 
Versibn taquigiiáfica del histó~ico discurso pronunciado el 13 de diciembre, 
en el TeaLro Caupolicán, por %l Ministro de Fomento de Chile, camarada 
Oscar Schnake Vergara y coi1 cuyas transcendentales declaraciones fija 
i'umbos precisos a la politicm chilena. 

"Camaradas de mi Partido: 

Después de dar cuenta a S. E. el PresLdente de la República, 
quien me confirió una honrosa misión en el e x t r a n j e r ~  para 
servir a su  Gobierno y al país, desde esta tribuna nuestra, 
desde esta tribuna del Partido Socialista, no voy a dictar una 
conferencia, sino a rendir pública cuenta de la misión que se 
me confii. Con esto, no hago sino cumplir uno de los principios 
sentados por nuestro Partido; el principio de que todos los 
problemas de Chile, grandes o chicos, debe conocerlos el pueblo 
perfectamente bien, a fin de que la conciencia ciudadana juz- 
gue si ellos son mal o bien llevados, si son mal o bien resueltos. 

Nuestro Partido, al nacer, no fué un Partido más en la 
historia política de la Nación, conio tantos otros. E s  un Par- 
tido nuevo en la vida de la República y, como Partido nuevo, 
no quiere seguir conservando las antiguas bases de nuestra 
politiqueria .nacional. iNo! Quiero sentar nuevas bases y nue- 
vos principios por los cuales el pais enriele sus aspiraciolies 
y pueda llegar al justo y noble destino que merece. 

Estábamos acostumbrados ari los anteriores regímenes, en 
las anteriores administraciones, a que el pueblo viviera ausente 
de los problemas de interés público y a que el pueblo mismo 
llegara a considerar que había serios problemas, que sólo po- 
dían conocer algunos hombres del Gobierno o algunos suches 
de la administración a los cuales quedaba entregado todo el 
porvenir de nuestro pais. Desde esta tribuna doy esta 
cuenta pública, recalcando que lo hago, no porque se me haya 
pedido hacerlo, sino que lo.hago en cumplimiento a esta nueva 
conciencia política que los socialistas queremos entronizar en 
el país, en oposición a aquellas prácticas de política "a puertas 
cerradas" de otros tiempos. 

Fui al extranjero con dos misiones de S. E. el Presidente 
de la República; una era actuar en representación de su Go- 
bierno en l a  Conferencia de La Habana y la otra, llegar hasta 
el seno mismo del Gobierno de Estados Unidos para discutir 
con él !a situación actual de Chile y ver manera de concertar 



un remedio, de común acuerdo, para esta aflictiva situación. 
Tales fueron 10s objetivos de mis gestiones en el extranjero, 
cuyo desarrollo debe conocer ampliamente la opin:ón nacioiid. 

LA CONFERENCIA DE LA HABANA 

La Conferencia de La Habana, fué el fruto del malestar 
que creó en los países de la América Lat:na la actual guerra 
mundial. Las consecuencias económicas desastrosas que la giíe- 
rra mundial creaba en todos los paises de la América L a t h a  
encendió este concierto de todas las naciones, para reunirse 
por segunda vez, después de la Coderencia de Panamá de 1339, 
a fin de cambiar ideas y ver manera de pactar la coopera- 
ción económica entre todos !los países del continente, que viven 
libres de la guerra y, una vez concertada esta cooperación eco- 
nómica ,poder seguir manteniendo a los países de este Conti- 
nente en 1s. paz, en la neutralidad y el trabajo que todos de- 
seamos. Ese fué el origen de estas Conferencias; la Confe- 
rencia de Panamá del año 1939 y la Conferencia Interame- 
ricana de La Habana, realizada en el corriente año. 

E s  necesario que miremos la guerra mundial no según la 
quieren hacer ver los que hoy se disputan el dom:nio del 
mundo. Le guerra mundial ha envuelto hasta hoy' a tres con- 
tinentes del Universo y a más de 20 países que están viviendo 
las angustias de la guerra y sufriendo el bloqueo y el contra- 
bloqueo que hacen que el intercambio entre nuestros países y 
los paises que actualmente están en guerra se haya hecho 
difícil y que cada día sea más d:fícil para nosotros, todo in- 
tercambio comercial. Este conflicto mundial no puede ser, ni 
debe ser una especie de espectáculo que nos div:da aplaudiendo 
más a ur~o o a otro contendor. La guerra actual no es para 
nosotros íin espectáculo que pueda darnos esa tranquilidad de 
m'rar a algunos con simpatía desde Moscú, a otros con simpa- 
tía desde Berlín; a otros con simpatías desde Roma, o a o t r o s  
con simpatia desde Londres. 

Ida guerra mundial, camaradas, es una tragedia que difi- 
culta las relaciones comerciales de todos los países y que llsva 
la miseria no sólo a los paises que están actualmente en gue- 
rra, sino aún a los mismos países que permanecen en la paz. 
La guerra, para nosotros, ha llegado, casi se puede dec:r, a 
traspasa:. las fronteras de nuestros paises amer' ;canos con sus 



consecuencias económica; ha producido la carestía de la vida, 
la escasez de algunos artículos y amenaza con la miseria a los 
habitantes del Continente americano. Vivimos, sólo al parecer, 
fuera de esta guerra. Luego, camaradas, no podemos seguir- 
la mirando con indiferencia, sin preocuparnos de sus consecuen- 
cias. Eata guerra la debemos mirar tal como si la población 
civil indefensa, que forma la retaguardia de un país en guerra, 
fuera víctima de bombardeos y debemos comprender que el 
pedazo dr  pan de menos que tiene cada uno de nuestros niños, 
es un pedazo que la metralla de esta guerra quita a todos es- 
tos hogares que quieren viv;r en paz. 

Los países de la América Latina tienen una población de 
130 millones de hombres; 130 millones de hombres que fueron 
y serán disputados por las grandes potencias capitalistas del 
mundo para tenerlos como compradores de las mercaderías que 
producen sus fábricas, es decir, disputados como mercados con- 
sumidores, ya que necesitamos comprar las máquinas que ellos 
fabrican y que nosotros no construímos todavía y tantos artícu- 
los que no se producen en nuestros países y que ellos elaboran 
en sus fábricas que están enormemente adelantadas. De otro 
lado, estos países de la América Latina producen todas las rna- 
terias primas que van a las fábricas para ser transformadas; 
producen de ellas, el 30 por ciento; casi un tercio de las ma- 
terias primas necesarias para el mantenimiento de la población 
mundial y del actual régimen económico. 

HACIA UN CHLLE GRANDE, PROSPERO Y FUERTE 

Esto es lo que hace que seainos disputados por las graades 
potencias del mundo, ya como gran comprador de sus manu- 
facturas, ya como vendedores de materias primas y de abas- 
tecimiento para la vida industri;ll y económica en general de 
esas grai-icies potencias. Estos conceptos, estas ideas sustan- 
ciales y primarias, .no nos deben servir sólo para formular dis- 
cursos sobre estas materias; deben servirnos y deben servir- 
le al pueblc de Chile y a todos los pueblos de Latino-América, 
para qus, de una vez por todas, nos formemos una conciencia 
de que no debemos vivir desarticulados, sino que debemos ser 
naciones con una unidad maravillosa. Sepamos ver cual es nues- 
t r a  situación y cual es el porvenir a que tenemos derecho, se- 
pamos romper en nuestras conciencias y en nuestras ideas las 



ligazones -que tenemos con ideologias extranjerizantes y !as 
concomita~cias que tenemos con países que no son los nuestros. 
(Aplausos). - 

Esto debe llevar al púeblo de Chile y a cada hombre que 
lucha por el porvenir de nuestra tierra, desde el Presideiite de 
la República hasta el más modesto de los ciudadanos, a la con- 
vicción de que, por sobre todo, tenemos una obligación supre- 
ma, la ob1:gación de unir a este pueblo bajo un sólo concepto 
fundamental: el de que somos chilenos, de que vivimos en esta 
tierra de donde nos nutrimos, que es en esta tierra donde sein- 
bramos e! trigo para  hacer nuestro pan y es en esta t i q r a  
chilena sn  donde nacimos, en donde sufrimos y en donde po- 
demos gozar; y mañana, en la Última hora de la vida, cada 
uno de nosotros debe tener la satisfacción de decir que lega a 
los que vienen detrás, un país grande, un país unido y prós- 
pero, que ha sabido, con su acierto, su brazo y su inteligeiicia, 
encontrar el camino efectivo de su liberación, de su indepen- 
dencia y de su engrandecimiento. (Aplausos). 

Hasta hoy no sucede así, pues no impera ese concepto 
fundamental de unidad. He visto aquí y en el extranjero dis- 
cutir acaloradameilte a chilenos desde puntos de vista no chi- 
lenos y hc visto en el seno de los grupos de trabajadores dis- 
cutir también acaloradamente sobre esta guerra y sus conse- 
cuencias; pero esos chilenos no tenían ni sus pies, ni su co- 
razón, ni su inteligencia puestos sobre la tierra de Chile; y 
mientras se afanan ea estas discusiones estériles, el pueblo si- 
gue sin una orientación precisa y condenado mañana segura- 
mente a una suerte peor. 

Esta guerra mundial es la guerra más formidable que he- 
mos visto hasta hoy en la Humanidad, una guerra que hoy 
toca a tres Continentes y q u e  mañana tal vez pueda tocar 
a todos los Continentes. Los Gobiernos de América en La 
Habana no hicieron otra cosa que reiterar su voluntad de man- 
tener al Continente dentro de la paz y evitar que las situa- 
ciones de la guerra y la guerra.efectiva y material, llegaran 
hasta nuestros propios países. 

OBJETIVOS DE LA HABANA 

Esos fueron los objetivos d i  la reunión de La, Habaiza, y 
creo yo que no puede haber ninguna voz seria y honesta, nin- 



guna voz de un chiieno, que pueüa decii, que se traieioi;s al 
país porque se ha  ido a coneoliddr, se ha ido a firmar un con- 
venio de pan y de neutralidad p a n  nuestros países de Latino- 
Amkrica. ¿O quieren, aquellos que protestan, como el Partido 
Comunista, que no lleguen hasta las tierras americanas algc- 
nos de los contendientes pero que pueda libremente llegar a 
estos países el contendiente que ellos apoyan para que enc'en- 
da aquí entre nosotros la división y para hacer lo que hall lie- 
cho en otras partes: el papel de quinta columna, traidor de la 
clase trabajadora? .(Aplausos prolongados). 

Pues bien, camaradas: desean con esto, desean acaso, con 
la oposición a esta política de cooperación y de recíproca zyu- 
da a los paises del Continente Amer,cano que mañana puedan 
tener libre entrada, no sólo los civiles instrumentos de los Go- 
biernos rlacistas y fascistas de Europa ,sino que también pue- 
dan pisai- libremente nuestra t:erra independiente y soberana 
los grupos armados de aquellos países que hoy día tienen ba- 
jo la bota e todo el Continente Europeo? Si es esto lo ,que de- 
skan, camaradas, que esta tierra sea la "tierra de nadie", para 
que las potencias del mundo vengan a jugar con nuestra suer- 
te  y que para los dictadores del mundo seamos nosotros iin 
bocado apetitoso, creo yo íntimamente 'que se equivocan. y que 
r6c;birá.n de todo el pueblo ds Cgile? de toda la clase trabaja- 
dora, el rapudio más grande y la condenación más efectiva. 
(Aplausos). 

Otro scuerdo adoptado en La Habana es uno "Sobre :icti- 
vidades dirigidas desde el exterior contra las instituciones na- 
cionales". Yo declaro hidalgamente que he firmado un acuer- 
do en virtud del cual los países se comprometen a crear, den- 
t ro de su absoluta independencia y soberanía, todos los rpsor- 
tes legales eficaces para impedir que lleguen hasta el seno de 
algunos, la acción dirigida por Gobiernos exteriores o por gru- 
pos extranjeros que no desean otra cosa que nosotros seamos 
carne de cañón de ellos: (aplausos); y este acuerdo, camara- 
das, es un acuerdo que deflende la integridad de nuestro país. 
No debemos ser juguetes de lo que los grandes genios del ex- 
tranjero iiiventan para servir el capital y -servir, a las clases 
trabajadoras. Es  necesa'rio que seamos capaces de hacer nues- 
tros propios instrumentos, de hacer nueetro camino, que Fea- 
mas capaces, por nuestra inteligencia, por nuestra idea, por 



nuestro sacrificio de hacer la liberación por la cual luchamos, 
la liberación de los trabajadores y la liberación del país ente- 
ro. (Aplausos). 

Camaradas: cuando se mira la. guerra mundial desde uquí, 
desde el fondo de la mina, desde el fondo del conventillo, des- 
de el fondo de la fábrica chilena, desde el fondo de toda nues- 
t r a  tierra, llegamos a la conclusión lógica de que son equivo- 
cados los caminos enemigos de la unidad de todos los países. 
del continente americano. 

SlTUAClON I>E LA 1NI)USTKI.Q CHILENA 

Chile, como todos los paises, para vivir, para desarrollar 
sus-  fábricas, mantenerlas en movimiento, para que su comer- 
cio pueda vender lo que los consumidores necesitamos es ne- 
cesario que venda al extranjero algunos de los productos que 
nosotros producimos y con el dinero que obtiene, pueda com- 
prar lo que necesitamos y que no se produce en el país. Si 
Chile no vendiera a los países extranjeros, absolutamente na- 
da:  no ve11d:era un gramo de cobre, un gramo de salitre o un 
gramo de cualquier mineral, o un gramo de algún producto 
agrícola, un gramo de cuero, de lanas, etc., no podría Chile 
comprar en los países extranjeros el té  que nosotros no produ- 
cimos y la bencina que necesitamos, el azúcar que consumimos 
todos los días de nuestra vida. Reafirmo esta idea simple por- 
que es necesario que la masa popular de Chile - desde el 
trabajador al profesional, desde el director de industria hasta el 
obrero-tenga un concepto claro sobre estas cosas. Esta necesa- 
ria venta de algún producto de un país para comprar en el 
extranjero algún artículo que necesitamos, es lo que en el mun- 
do entero constituye el comercio internacional. Pues bien: iias- 
t a  la declaración de la guerra mundial, Chile vendía a los de- 
más paises del mundo cerca de 100 millones de dólares en co- 
bre, salitre, otros metales,*lanas, vinos, frutas, cueros, r>tc., 
los que empleaba el comercio y la industria de Chile para 
comprar en el extranjero los artículos que nosotros no produ- 
cimos y que necesitamos para nuestras industrias, como ma- 
quinarias, repuestos, algunas materias primas de las cuales ca- 
recemos y artículos como té, café, azúcar, algodón, petróleo, 
parafina para velas, etc. Es lo' mismo que el caso de un cha- 
carero quien, aunque pusiera murallas a su chacra, no poclria 



vivir aislado del resto del país. Tendría que salir para cam- 
biar alguno de los artículos de su chacra por algún terrón de 
azúcar, ropa, parafina, etc. 

Así, tampoco nuestro país.puede &ir aislado de los de- 
más países del mundo; tiene que vender lo que produce, a fin 
de que le vendan lo que necesita. Los 100,00O,(MO de dólares 
eran mercaderías nuestras que iban a los países europeos; a 
Alemania, Francia, Italia, Holanda, etc. El com:enzo de la 
guerra impidió las relaciones comerciales con esos países y a 
medida que la guerra se ha ido extendiendo y agudizándose, 
hemos llegado a perder incluso las ventas de productos chile- 
nos en el Egipto, porque entre nuestro continente y los demás 
existe una verdadera muralla marítima y es imposible pasar 
nuestros productos por el bloqueo y contrabloqueo sin el pe- 
ligro de vernos envuelto en la conflagración mundial. 

No hay más países en el globo terrestre con los cuales man- 
tener relaciones, ahora, que los países del continente amei-;ca 
no, desde Canadá al Cabo de Hornos y el Japón. Esto signifi.. 
ca que nosotros estamos ante un hecho real y tangible: el que 
dentro del país se puede producir minerales y otros produc- 
tos que no tienen un mercado seguro para venderlos. 

LOS METODOS DEL PARTIDO COMUNISTA 

Pregunto: jsi no tenemos a nadie más a quien venderle y 
a quien comprarle lo que necesitamos sino los países deddr? el 
Canadá hasta el Cabo de H o r n ~ s ,  cómo puede decirse, si no 
es con mala intención, que Chile no debe entenderse con Es- 
tados Unidos, porque Estados Unidos es una de las grandes 
potencias del mundo? ¿Quieren quienes d'cen esto, camaradas, 
que nosotros no podamos vender nuestros productos ? j Quie- 
ren que acumiilemos el salitre, cobre, las lanas, etc.? ;Quieren 
quienes í?icen esto, camaradas que nosotros encerrados ¿n el 
país, nos ahoguemos en una miseria cada día mayor y que el 
país termine en un caos completo? 

iI3sl.e es, acaso, el método que ha. escogido el Partido Co- 
inunista para encender en el alma popular la deseeperaci6n, 
el odio a sus propios compañeros de trabajo? ¿Qu:eren desper- 
tar  este odio y desesperación e n  nuestras masas trabajadoras 
para a la revolución social ? ; Camaradas !, en este 
instante siento la voz de todo el puebio de Chile que dice: ;no! 



no vamos a llegar al caos y al odio porque todos juntos trata- 
remos de salvar la trágica situación actual y habremos de 
arrancar a Iás ~clases'trabajadora y al país de las dificulta- 
des & hoy para llevarlo a días mejores. 

Los hombres-de nuestro partido, sabemos que hemos IU- 
chado y que seguiremos luchando por la liberación del hom- 
bre que es la base de nuestra felicidad colectiva, es decir, del 
hombre que pone su músculo o pone su cerebro al servicio del 
país. Comprendo, camaradas, que nosotros debemos luchar 
cuando se trata del mejoramiento económico de un grupo de 
trabajadores y sobre todo cuaiidó nos conste o cuando sepa- 
mos que esa mejoría se le puede dar a la clase trabajadora, 
y si no se le ha dado hasta ahora ha sido sólo por el egoismo, 
la soberbia, el antipatriotismo de aquellos que creen que e1 
país es pz.ra hacer negocios, durante la paz y que las miserias 
de una guerra sirven para hacer negocios mejores. Entonces 
comprendo yo que las masas trabajadoras luchen por sus rei- 
vindicaciones. Pero, lo confieso, no me cabe en la cabeza, no 
puedo concebir como justa- la idea de que hayamos de volver 
a 20 años atrás cuando la táctica del Partido Comunista con- 
sistía en egriar cada vez más a la masa trabajadora para que 
esa masa angustiada, ciegamente mandada, se rompiese contra 
las murallas de la reacción. No comprendo esta llamada tác- 
tica revolucionaria, menos ahora cuando Chile no tiene paises 
a qu;en venderle. De los 100.000.000 de dólares que vendemos, 
80,000,000 corresponden a industrias extractivas, es decir, sa- 
litre, yodo, cobre y ot.ros minerales; y sólo 20,000,000 corres- 
ponden al resto de la producción: lanas, frutas, cueros, etc. 

Han hicho estos camaradas: "Si no podemos vender al ex- 
tranjero, comeremos más". Estaría bien ,camaradas, si lo que 
nosotros tenemos para cambiar por máquinas, azúcar, té, café, 
fueran productos de la tierra que pudiéramos comer; pero qué 
cara pondrían los comunistas si les dijeran entonces, ¿por qué 
no comsn Uds. la sobreproducción de salLtre, cobre y demás 
minerales? (Aplausos prolongados). Tenemos que vender estos 
productos a los demás países de Latino América y a Norte Amé- 
rica. Los demás países de Latino América están casi en la 
misma situ ación nuestra : también necesitan comprar máqui- 
nas y otros productos industrialas que hoy sólo podemos com- 
prar en Ertados Unidos. 



SU MISION EN ESi"i'D0S UNIDOS 

La misión que llevé a Washington, después de una reti- 
nión en el Ministerio de Hacienda, bajo la presidencii del ex- 
Ministro Pedro Alfonso, con la concurrencia de representan- 
tes del Benco Central, de la  Corporación del Salitre y de la 
Corporación de Fomento de Chile, fué clara y precisa: l." Lo- 
grar venta de nuestros excedentes y entre éstos principalmen- 
t e  de nuestro salitre; 2." Asegurar la estabilidad de la industria 
del cobre, de tal manera que no se produjera una enorme dis- 
minución de su producción y la  correspondiente cesantía de 
muchos miles de trabajadores; y 3 . O  Obtener, después de estas 
seguridades, un crédito para el Banco Central u otra institu- 
ción de Chile, que viniera a cubrir el déficit; es decir, la pla: 
t a  en mnneda extranjera que nos falta o que estemos deben- 
do por productos que ya hemos consumido y que necesitamos 
volver a comprar el próximo año. Esa es l a  base de mi mi- 
sión económica. 

, La industria salitrera produjo durante el año 1939 un mi- 
llón ochocientas mil toneladas. Esa fué la producc:ón vendi< 
da en el mundo. La guerra obligó a la Corporación del Sali- 
t re  a reducir el programa de producción para este año y lo 
redujo a 1,500,000 toneladas, calculando que, en esta forma,- 
podría mantener en faenas el número de trabajadores que ha- 
bía tenido el año anterior. Esto lo hizo a insinuación del Go- 
bierno el que comprende que hoy, en esta situación de guerra 
mundial, le obligación principal que tiene es procurar que la 
gente pueda comer y, lo digo coi! franqueza, que en esta si- 
tuación de guerra mundial lo esencial es que podamos comer, 
aunque no podamos comer tan bien como debiéramos comar. 
De esta producción salitrera sólo se tiene una relativa seguri- 
ridad de vender en el mundo alrededor de 1.200.000 toneladas, 
y de eske millón doscientas mil toneladas, la mitad, 600,000, 
la consurne el mercado de los Estados Unidos habitualmente, 
todos los 2ííos. La negociación cons'stia en obtener, entonces, 
en Estados Unidos, la venta de estas 390,000 toneladas de sa- 
litre que le industria no~tenía ü quien vender. Y', esto, cama- 
radas, es lo que se ha hecho. Esta es una de las negociacio- 
nes cumplidas; se ha colocado en Estados Unidos esta canti- 
dad de sa1;tre que estaba sobrante para nosotros. En  esta 
negociacibii no tengo ningún cargo de conciencia; por lo con- 



trario: siento una profunda satisfacción al haber podido coope- 
rar  con el Presidente de la Repúbl-ca para evitar que muchas, 
muchísimas familias de obreros salitreros del norte hubiesen 
sido condenadas a la cesantía no por el capricho de 1a.indus- 
tria; sino porque no podíamos vender más salitre; esta felici- 
dad que siento camaradas, de haber cooperado a la tranqui- 
lidad y al bienestar de todas estas famillas obreras hace que 
ni siquiera sienta el insulto necio que han pretend:do lanzar- 
me: de que he ido a vender la patria al imper;alismo. (Aplau- 
sos). 

La industria del cobre es la que en el mundo pasa por una 
mayor ~ncertidumbre. Nosotros producimos la quinta parte de 
lo que se consume en el mundo, y nuestros mercados pr-nci- 
pales consumidores de cobre estaban en Inglaterra y otros paí- 
ses hoy día en guerra. La industria del coDre produjo en Chile 
alrededor de 34,000 toneladas mensuales de cobre (me refiero 
a los tres minerales: Chuquicamata, Potrerillos y El Tenien-' 
te) ,  en los últimos meses del año pasado. Con la complica- 
ción de !% guerra y la consigu-ente pérdida de nuestros mer- 
cados de venta, la producción tuvieron que reducirla los in- 
dustriales aproximadamente a 17,000 toneladas en el mes de 
agosto; es decir, bajaron a la mitad la producción, lo que s:g- 
n.ficaba, cbl~gadamente también, el tener que despedir gente. 
Habían 13s compañías del cobre dicho al Gobierno qiig ellas 
des~edirían sólo una parte y que se quedarían con cargo a 10s 
costos de la industria, con otra parte de este personal de tra- 
bajadores que, en realidad, no necesitaban, para la producción 
de 17' mil toneladas que ellos calculaban vender. La m:sión 
que he redizado en el extranjero fué obtener de los directores 
de esta industria en los primeros dias de noviembre, una reso- 
l ~ c i ó n  que le fué comunicada al Presidente de la República en 
el sentido de que los industriales del cobre mantendrán a todos 
los hombres en trabajo, en espera de qre pudieran encontrar 
nuevas ventas para sus productos y aumentar el consumo de 
cobre en NE. UU. debido a los planes de defensa. 

Esta es la s:tuac:ón actual: se ha asegurado la estabili- 
dad de lo; hombres'que trabajati en toda la industria del co- 
bre y no habrá, entoiices, una inujer de trabajador, ni un ni- 
ño de él, que pueda mañana sentir la falta de un pedazo de 
pan porqiie su padre o su mar:dc, tendrá asegurado el trabajo 
en las minas. En el Gobierno de EE. UU. existe la convicción 



de que es necesario ayudar a Chile a mantener esta s:tuación 
de estabi1:aad en la industria del cobre. 

Yo pregunto otra vez: jcóm', quiere el Partido Comunista 
y cómo quieren todos aquellos h$ybres que han criticado mi 
actuación en el extranjero, que ya siquiera me sienta rasgil- 
ñado ligeramente por todas las calumnias que me Kan lanza- 
do, cuando tengo la satisfacción de haber podido cooperar al 
Presidente de la República en el grave problema de obtener 
que todos los obreros del cobre mantengan su trabajo? Me 
siento, camaradas, nuevamente coritento, como se siente con- 
tento S. E. y como se habrán de sentir contentos los socia- 
listas por la misión que ha  desarrollado un hombre de sus fi- 
las en nombre del Gobierno Popular y del Presidente. (Aplausos 
prolongados). 

Tercer punto que se me ha encargado: la contratación de 
un empré~ti to al Banco Central u otra institución, que sirva 
para cubrir lo que ya estamos dcbiendo con mot'vo de nuss- 
t ras  importaciones ordinarias. 

Los técnicos chilenos, en conjuiito con los norteamericanos 
que analizaron en Washington esta situación, llegaron a la 
conclus'óii de que con las ventas extraordinarias de salitre, con 
la seguridad dada a la-industria del cobre y con la venta de 
otros productos era necesario un préstamo de 5,000,900 de 
dólares para cubrir el déficit de divisas y podríamos tener una 
mayor seguridad de que el próximo año pudiéramos e~i.ar en 
mejor situac'ón para atenderb los pagos al exterior. Piies bien, 
éste crédito de 5,000,000 de dólares fué acordado por el Ban- 
co de Importación y Exportación de Washington el 13 de no- 
viembre último 

ACTIVlDADI1:S EN. BENEFICIO DE CHILE 
EN ESTADOS UNIDOS 

Como Ministro, fuera del programa preciso que me seña- 
ló el Presidente de la República de estudiar cómo desarrollar 
nuestras industrias en el pais, cómo poder colocar más pro- 
ductos en el mercado norteamericano. me preocupé del más 
serio y Pandamental problema nuestro, como es la ampliación 
de la industria del acero, para tener una base sólida para el 
futuro desarrollo industrial del país, para formar la base esen- 
cial de la industria pesada, que nos colocará efectivamente en- 
la categoría de pais industrial. 



Compañeros: no es ni debe ser el objetivo de hoy entrar 
en detalles y en la exposición de otras actividades en bene- 
ficio de la economía que realicé en EE. UU. y al terminar mi 
cuenta púh1:ca debo declarar con la hidalguía y franqueza con 
que debe tratarse a los paises am:gos que ,a mi~juicio, existe 
comprensión en los círculos oficiales y sectores privados de 
Estados Unidos, de los problemas que tienen nuestros países 
latino americanos. 

En  segundo lugar, que hasta hoy sólo se han buscado so- 
luciones de emergenc:a, pero he podido adquirir la certidum- 
bre de que se buscan los medios necesarios para que estas so- 
luciones de emergencia no sean interrumpidas y, por el con- 
trario, adquteran un rodaje más permanente, con lo que po- 
dremos terier más estabiljdad para los años venideros. 

En tercer lugar, que nunca encontré en los círculos ofi- 
ciales de EE. UU. el menor tropiezo que hubiese sido produ- 
cido por las campañas enderezadas al  fracaso de ini misión 
que brotaron desde la Derecha y desde los círculos del Parti- 
do Comunista y que persiguieron el objetivo torpe de despres- 
tigiar la responsabilidad que llevaba el Ministro &presentan- 
te de est- Gobierno Popular Jamás encontré tropiezo alguno 
que fuera or:ginado por esta campaña iniciada aquí en el país 
y que tenía la pretensión de llegar hasta allá para impedir que 
este Gobierno Popular lograra las soluciones de estos proble- 
mas. 

Todo lo que diré en seguida nace de la exclusiva responsa- 
bilidad que debemos tener todos en esta hora de amargura, 
en esta hora difícil, aiciendo una nueva palabra de claridad y 
de franqueza sobre la vida política nacional. 

Hubo elementos que preterfdieron socavar el prestigio del 
Ministro que habla, a fin de impedir que el Gobierno lograra 
las soluciones que le habían sido encomendadas. Por ejemplo, 
no tiene para mi explicación que un miembro del Partido Con- 
servador, el Diputado Alcalde, haya desde la tribuna parlamen- 
taria lanzado un discurso para tratar  de probar que la Em- 
presa de los FF. CC. del Estado estaba en falencia y lo estaba 
porque. el Ministro de Fomento había impuesto en l a  Empresa 
una orientación administrativa que quebraba todo' su presu- 
puesto. No soy de aquellos que temen a la fiscalización, ni 
los ataques injustos o a las calumnias. LO he &Tobado en mi 
vida entera. Siento dentro de mí una resistencia formidable pa- 



ra  que poi sobre mí resbalen todas las calumnias y todas las 
intrigas. No temo, por 10 tanto, a la f;scalización y si hubie- 
se estado el Ministro de Fomento en Chile, en su despacho, 
habría acudido a contestar a ese diputado de la Derecha que 
se lanzó en un d:scurso sosteniendo que la Empresa de los FF. 
CC. está quebrada como consecuencia del mal criterio admi- 
n1strativo y financiero del Ministro de Fomento; habría res- 
pondido claramente para demostrar que estaba equivocado. 
Pero lo que tiene de temerario, lo que tiene de condenable la 
actitud de ese dyputado de los bancos conservadores, es  que 
usó la tribuna pariamentaria con el mal criterio o el afán po- 
litiquero de proye'ctar a través del cable la imputación insi- 
diosa de incapacidad administrativa para socavar el prestigio 
del Ministro que en esos instantes representaba al Gobierno, 
tratando de obtener soluciones favorables para el país. Eso 
me parece una labor de traición a la patria, me parece una 
tarea contraria a todos los intereses de las clases trabajadoras 
y me parece una tarea contraria al prestigio de Chile. Pero, 
eso y otras insidias malévolas nIngún efecto produjeron y nin- 
gíin desaliento me causaron, consciente de mi responsabilidad, 

ACTITUD DE LOS- FERROVIARIOS COM~NISTAS 

TambXn debo denunciar otro hecho condenable. El misrnc) 
diputado dijo que la mala administración del Mhistro que ha- 
bla se debía, a que el Ministro había exigido un mejoramiento 
económico exagerado para el personal de la Empresa y esta 
afirmación falaz d:ó motivo para que se me hiriera arteramente 
en la lejania en que me encontraba. Los obreros ferroviarios 
socialistas y muchos otros hombres que no son miembros de 
nuestro Pzrtido, en el seno de la organización ferroviaria, tu- 
vieron un gesto de reconocimiento, de solidaridad para un h ~ m -  
bre que en el Gobierno había tratado de satisfacer en la mejor 
forma posible sus aspiraciones. Plantearon en el seno de la or- 
ganización ferroviaria esta solidaridad para el Min'stro ataca- 
do y herido en su ausencia y los militantes comunistas de es- 
ta organización negaron su apoyo a este reconocimiento; a es- 
te  gesto dr. solidaridad. 

Yo, camaradas, no quiero encender ninguna pasión q,ie 
pueda interpretarse equivocadamente. Sólo pretendo que 110s 

formemos una conciencia clara de la situación. Pienso que esa 



actitud de los ferroviarios comunistas fué una actitud de des- 
lealtad, porque no comprendo la lealtad que se habla, que se 
grita, y pregona públicamente cuando en el instante preciso, 
en el instante en que es necesario'contar con esa lealtad, ella 
se pierde en el silencio y no en el silencio del olvido, porque 
sería explicable que un hombre no tenga un gesto de so1:dari- 
dad cuando ha olvidado algo, pero no puede aceptar, si, que 
este gesto de solidaridad no haya venido porque se perdió eii el 
silencio de la deslealtad, en el silencio de la traición. 

Yo, camaradas, estimo que estos son hechos que llevan a 
la convicción de que hay muchos hombres en la Derecha que 
exaltan mucho el patriotismo y su preocupación por los inte- 
reses del país y que, sin embargo, no hacen. otra cosa que dar 
rienda suelta a las pasiones o a los intereses personales y nos 
llevan también a la convicción de que hay una profunda des- 
lealtad del Partido Comunista para las clases trabajadoras, 
para los part:dos que eran sus aliados y para el Gob' ierno ac- 
tual de la República y esto es lo que demostraré en segllida. 

ORIGEN DEI, PARTIDO SOCIALISTA CHILENO 

Lo voy a demostrar recordando el camino que nosotros, 
Partido Socialista, hemos hecho desde los primeros días de 
nuestra fundación.- El Partido Socialista, como lo ha recorda- 
do bien el camarada Grove, se fundó como un partido nuevo 
para dar 3 nuestro pueblo una nueva orientación, nuevos iiié- 
todos de lucha que le sirvieran para conquistar en forma pro- 
gresiva y segura, de acuerdo con la realidad de todos los xec- 
tores de Chile, el mejoramiento económico y el mantenimiento 
de las libertades a que tiene derecho. E1 Partido Socia1:sta se 
fundó como tina reacción contra los partidos populares que 
habían pretendido dirigir a las clases trabajadoras hacia el 
éxito y que, hasta el año 1934 nc  hicieron otra cosa que lle- 
varlas de fracaso en'fracaso. Nosotros dijimos: el Partido So- 
cialista cree que predicar la huelga por la huelga es un aten- 
tado contra la propia tranyuilidac? del trabajador; el Partido 
Socialista Cree que la agitación por la agitación, es contraria 
a los intereses de la misma clase trabajadora, porque no la 
orienta, nc le da conciencia de sus derechos y de su verdadera 
situación, sin@ que la lleva a un estado de inquietud y de con- 
fusionisrno que la hace pronta a toda clase de actos contra- 



prdducentes. Fundamos el Partydo Socialista, porque el Parti- 
do Comunista, que existía en ChiIe desde el año 20, había sido 
incapaz, en catorce años de lucha, de formar una conciencia 
en nuestro pueblo, de identificar el interés del trabajador al 
interés de su familia, al interés de todas las demás familias del 
país, o sea, vincular e identificar el interés del trabajador, al. 
interés común del bienestar de todos nosotros. (Aplausos: 
"i Muy bien ! "1 

Levantamos el Partido Socialista por estas diferencias con 
el Partido Comunista, porque, de lo contrario, deberíamos haber 
sido todos comunistas. Porque teníamos diferencias, precisa- 
mente, es que fundamos el Partido, y porque la masa sentía 
estas diferencias y conocía la experienc:a sufrida es que la 
masa formó el Partido, lo engrandeció, lo defendló y lo segui- 
rá defendiendo. Pues bien ,nuestra diferencia fundamental con 
los comunistas era y es..ésta: iiosotros no aceptamos la gim- 
nasia revolucionaria, (aplausos) ; la gimnasia revo1uc:onaria que 
ejercitaba hasta esa época el Partido Comunista en todos los 
países del mundo, gimnasia que consistía en guiar los bajos y 
los altos, las huelgas, las campañas, la perturbación públka, la 
inquietud de la masa al mandato de algún profesor que estaba 
en la Tercera Internacional en Moscú. . (Risas y aplausos). 
(Vivas a Schnake). 

TRAICIONES DEL PARTIDO COMUNISTA 
EN EUROPA 

Y no levantamos esta reacción - entiéndase bien - no 
porque nosotros éramos socialistas y ellos comunistas -ino 
porque, stializando la realidad, nos dijimos lo siguiente: hace 
catorce afios que el Partido Comunista dice que.es la vanguar- 
dia de los trabajadores del mundo; dice que es él quien Ile- 
vará a la victoria a los trabajadores del mundo entero y dice 
que la patria Rusa es  la patria que ayudará a todo el proleta- 
riado mundial y nosotros, camaradas, vimos que en esos ca- 
torce años en ningún país de la tierra, en ningún país de Eu- 
ropa, en cingún país de América, el Partido Comunista llevó 
a la liberación a las masas trabajadoras o conquistó y aseguró 
más la libertad de algún país. Ninguno, camaradas. Eran ca-' 
torce años de fracaso tras fracaso. Habían logrado éxitos 
enormes, es cierto, éxitos como éste: que por hacerles hacer 



gimnasiñ,revolucionaria y tal vez elevar demasiado alto los 
pasos de los travajadorea italiacos, Mussolini los pilló en el 
aire e implantó sü dictadura. (Aplausos). Hechos como este 
otro: que en Alemania el Partido Comunista llegó a tener, en 
el año 1932, seis millones de electores, seis millones de hom- 
%res que estaban seguramente apretados tras su Directiva: la 
Directiva de Moscú. Y ¿qué hicieron con estos seis millones 
de hombres? Hicieron cosas que yo quiero recordar hoy, por- 
que es necesario, porque es el instante en que debemos aclarar 
todo nuestro panorama, ("Muy bien dicho"; aplausos). 

El año 1931 y durante todos los años anteriores, el Par- 
tido Comunista en Alemania luchó contra la llamada "social- 
democracia" ; es decir, luchó contra aquellos partidos que de- 
fendieron también malamente a ias clases trabajadoras y qlie 
mantenian una-aparente República democrática. En el año 
1931, el Partido Comunista creyó salvar a las masas trabajado- 
ras alemanas marchando junto con el niovimiento nacioiial- 
socialista uue dirigía Hitler y después de toda esa actitud zig- 
zagueante, después de su ataque a las democracias, después 
de marchar juntos del brazo con el jefe del movimiento naciosal- 
socialista, creyendo tal vez que lo iban a domiiiar e iba a in- 
gresar a su curso de gimnasia revolucionaria, después de esto, 
el Partido Comunista fué ahogado por otra dictadura en Eu- 
ropa, la de su aliado, el nacismo alemán. Y en estos catorce 
años, el Partido Comunista, desde su fundación después de 
la revolución rusa no hizo otra cosa que atacar a los que pro- 
piciaban uria lucha para mantener el régimen democrático, y 
dentro de éste realizar. una acción enérgica, superando el mis- 
mo réginiei! democrático para obtener el mejoramiento de las 
clases trabajadoras y mantener las libertades y los derechos pú- 
blicos. La' historia del movimiento liberador en el mundo ha- 
brá de cargar a la cuenta de ellos esta reacción formidable que, 
convirtiéndose en fabc:smo y en nacismo, hoy día ha sido tan 
poderosa - tan enormemente poderosa - que no solo tiene 
en las prisiones a los comunistas alemanes y europeos que 
mantienen su ideología; que no sólo destruyó todo el movimien- 
to liberador de esos paises, y con ello destruyó la formación 
de un nuevo orden, no el nuevo orden del dolor, de la traición 
y del cuchillo sino que el nuevo orden de la paz de los hom- 
bres, de la felicidad de los hombres. (Aplausos). 

Y todavía más: tan fuertes han sido y son esas dictadu- 



ras que nacieron por la incapacidad del Partido Comunista 
para dirig:r el movimiento liberador de las masas, que hoy los 
jefes de los Partidos Comunistas del mundo han tenido que 
reconocerles y garantizarles a esos dictadores de Europa, que 
en Europa y en el Africa no se mete una palabra, ni una mano 
rusa, ni una mano comunista. Este es  el éxito. Después cle 
veinte años, vinieron a pactar con los que ellos decían - y 
dicen todavía - ser sus enemigos seculares. ¿Para qué? ?a- 
ra entonces ya no importarles más las masas de Europa. ¿Con 
qué derecho el Partido Comunista habla en nombre del proleta- 
riado del mundo, con qué derecho habla en nombre de los t ra-  
bajadores, cuando, por pactos recientes, h a  entregado maiiia- 
tado a todo el'proletariado de Alemania, de Francia, de HoIan- 
da, de Italia, de España v de. . (Aplausos prolongados). 

TRUlCOS DE LA 11 Y iII INTERNACIONAL 

Quisiera en estos instantes que iriz oyeran todos los tra- 
bajadores de Chile. No digo lo que estoy expresando porqae 
soy enemigo o haya sido enemigo de los trabajadores de Chi- 
Ie. A mí no me interesan los nombres, lo que me' importa en 
la lucha, es  la capacidad o el error para defender a las clases 
trabajadoras y defender la  independencia de un país. Yo plan- 
teo estos puntos frente al Partido Comunista ante la masa de 
trabajadores de Chile con hechos y deseo reforzarlos todavía 
más. El socialismo europeo- creyó que impediría los antagoiiis- 
mos de intereses entre los países e impediría los dolores de los 
hombres haciendo que cada día los trabajadores de un país 
fueran más cariñosos, más afectuosos, más amigos de los tra- 
bajadores de los otros países. En  esta base se afirmaban los 
Partidos Socialistas de antes de la guerra mundial de 1914, en 
los países europeos; esos partidos estaban unidos por un acuer- 
do jnternacional que se llamo ia  Segunda Internacional y cuan- 
do llegó la guerra de 1914, esta union inter'nacional de traba- 
jadores se quebró. Los trabajadores de Alemania y los de 
Francia fueron impotentes para impedir la guerra entre ellos, 
en obedecimiento a ese sentido profundo de la nacionalidad, 
rompieron aquella internacional y acudieron a las trincheras 
durante cuatro años trágicos. Esto quebró en la lucha social 
del mundo lo que se llamó la Segunda Internacional, y desde 
entonces hasta-ahora no ha  tenido esta Segunda Internacional 



ninguna ócción efectiva. En la declaración de principios de  
fundación de nuestró Partido, se dejó establecido que nosotros 
no somos de la Segtkdda Internacional y dijimos claramente 
que tampoco somos de la Tercera Internacional, porque creemos 
que Ia Tercera Internacional, o sea, la Comunlsta de Moscú, 
seguía y sigue un Camino equ:vocado para mejorar las masas 
trabajadoras del mundo y para lograr la independencia de los 
países. Nosotros creemos que debemos liberar al trabajador 
de Chile en la tierra misma de Ch:le, con el sol de Chile y 
con todo lo que forma nuestra naciona1:dad en unión con los 
d e m k  paises ,de Latino-América. 

Es verdad que la Segunda Ii~ternacional en la guerra se 
quebró. Pero hubo por lo menos gestos románticos que si- 
quiera salvan ante la posteridad J. la historia la personalidad 
de algunos de sus dkigentes. Uno, un leader como Jaurés, 
que cuando ya el sentimiento'nacional de la Franela se había 
encendido ,tuvo el gesto romántico de hablar ante el país en 
defensa de sus principios, cayó por una bala; pero cayó res- 
petando lo que había creído: así se quebró y se salvó el prés- 
tigio de esa Segunda Internac'onal que deseó dirigir a todos 
los trabajadores del mundo para liberarlos. 

La Tercera Internacional que nació en Moscú condenan- 
do de traicfón a la Segunda, no se ha quebrado con un ges- 
to así. Comenzaron, primero, las conversaciones de Rusia con 
Alemania, que fueron ultfmadas cuando un miembro promi- 
nente del Gobierno ruso es recibido en Berlín ante los .estan- 
dartes unidos de la swástica y la hoz y el martillo, cuando 
Molotov, que creía tener, derecho a ordenar como habían de li- 
berarse los demás trabajadores de la tierra, teridió la mano 
a su enemigo irreconciliable, ,y al estrechársela, ahorcaron a 
todos los trabaiadores de Europa. 

¿Con qué derecho pueden ellos afirmar ahora, ante el 
mundo ,con qué derecho puede esa Tercera Internaciorial de 
Moscú decir que es la vanguardia de los trabajadores? Y si 
mañana, camaradas trabajadores de Chile, el señor Molotov 
volviera a Berlín a conversar con Hitler y al estrecharse las 
manos nuevamente le hace entrega de estas tierras de Amé- 
rica y de las vidas de los trabajahores de Améria?  

La Tercera Interna,clona\ se lia quebrado en el inundo y 
la han quebrado 10s dirigentes, y esto constituye la mayor8 de 
las traiciones que haya podido hacerse a lo largo de la histo- 
ria de las masas trabajadoras. Ya no hay más el derecho para 



seguir hablando de esa Tercera Internacional, no pueden seguir 
hablando de ella, porque ya no ex:ste y no existirá más, no 
porque no hayan logrado desarrollarla, sino porque sus pro- 
p ~ s ~ d i r i g e n f e s  han asesinado el principio internacional. Y lo 
han asesinado para mantener la paz y la neutralidad de Ru- 

< ,  

sia en la guerra. Quiero decir, entonces, que el proletariad-o 
del mundo y nosotros, todos nosotros, republicanos socialistas, 
el pueblo de Chile, tenemos que tener dispuesto nuestro cuello 
para ponerlo bajo el hacha nacista, ténemos que tener dispues- 
tos nuestros hijos y nuestras familias para llevarlos a la pri- 
sión. ;Y para qué? Para mantener la paz y la neutralidad 'de 
la patria rusa. i No, nunca! 

O'I'RO VIRAJE DICL YARTI1)O COMUNISTA 

Camaradas: tengo la eoiiviccióii de que el Partido Cor~iu- 
nista tendrá que hacer otro viraje y si ilo lo hacen habrkn de 
perderse definitivamente en lo que llaman la negra noche de 
la historia. No hay nadie tal vez aquí que pueda ponerse de 
pie para decir: "Yo quiero que maten a estos comunistas". Na- 
d'e habrá para eso; pero, sí, yo me paro en esta tribuna del Par- 
tido Socialista, en el corazón mismo de Chile, para decirle al 
Partido Comunista: "Uds. ya no tienen derecho a s e g u r  ha- 
blando ea nombre de la clase trabajadora; Uds. ya no puzden 
ser nuestros amigos". 

Después de fundado nuestro partido, el Partido Comuiiis- 
ta,  obedeciendo el viraje ordenado 'por "su camarada Dimi- 
troff", reconocieron ante el pueblo de Chile el error de sus 
táctkas anteriores, reconocieron que iio debía hacerse. girnria- 
sia revolucionaria, porque eso 110 hacía sino que dejar en el 
aire a las masas y a, expensas de los dictadores y del fascis- 
mo. Recoiiocieron que no podía predicarse la huelga por la 
huelga, que era necesario dar unidad al pueblo para que lu- 
chara eficazmente por su  mejoramiento y a la, vez se conven- 
ciera de que cuando lucha por su  mejoramiento lucha por el 
mejoramiei?to del país entero. Reconocieron, en este vir:tje, 
todo eso y marchamos juntos; y tanto lo reconocieron que, 
como buenos gimnastas, se  pasaron como decimos vulgarmen- 
te, al otro extrenlo. Ya para ellos era hastctfiacrilegio hablar 
de la clase trabajadora; era una herejía hablar de la libera- 
ción de las masas; era una locura lo que el Partido Socialista 
hacía: de dar  cada día más d;sciplina a sus hombres, de encen- 



der en la masa este sentido de reaponsabi1:dad y disciplina y 
quitarle el sentido de rebaiio que antes tuviera y era un cri- 
men horroroso hablar contra el imperialismo. E n  todas par- 
tes levantaron, aquí y en los prop:os Estados Unidos, sus es- 
tandartes, sus motes, su bandera y sus discursos, diciendo que 
Roosevelt era, el primer hombre de la tierra, que era el defen- 
sor de todas las democracias. Así convivimos porque ellos hi- 
cieron ese viraje, porque. ellos se acercaron a lo que nosotros 
predicamos y por eso el Partido Socialista aceptó estar jun- 
con ellos en el llamado Frente Popular. Viene la guerra euro- 
pea y entonces parece que la Tercera Internacional de Moocú 
ha considerado más favorable para la paz y la felicidad de 
los rusos el estar bien con Alemania antes que con las demo- 
,cracias del Occidente y entonces, en un nuevo vkaje, el Par- 
tido Comunista lanza en todos.los paises, su  condenación con- 
t ra  Roosevelt y contra el imperialismo yanqui. 

BOTONES DE MUESTPtA DE EA ACTITUD 
COlMUNISTA 

En lar; elecciones de EE. UU., despues que los comuiiistas 
ala'baban como al  más leal defensor de la democracia al Pre- 
sidente Roosevelt, he visto cómo los comunistas apoyaba3 y 
votaban por el candidato de la Banca de EE.  UU. Y el d-ri- 
gente John Lewis, que era un jefe oinnímodo, de la organiza- 
ción que se llama C. 1. O., cuatro o cinco días antes de la elec- 
ción, dramatizando la escena de todos los EE. UU., lanzó por 
radio un discurso condenando a Roosevelt y de adhesión a 
Willkie. Pero inmediatamente surgieron varios líderes de Fe- 
gunda y tercera fila que dijeron: "No, señor; ésta no es prtr- 
ceja del señor Lewis, ni del Partido Comunista; ésta es orga- 
nización de los trabajadores norteamericanos". 

a t o  obedece al segundo viraje en los comienzos de este 
año estimando tal vez que es más herejía que un trabajador 
ofenda al nacismo que al Presidente de EE. UU. o a cualquier 
Gobierno Democrático. 

Camarzdas: esos botones de muestra a que aludía denan- 
tes, la campaña solapada que ha hecho el Partido Con~unista 
mientras he estado en el extranjero para desprestig:ar mi per- 
sonalidad de militante socialista, a través de los sindicatos y 
de consign~s de -oído a oído, no son sino. la demostrac'ón del 
nuevo viraje de este partido, que los llevó a decir lo siguiente, 



en el discurso de s u  jefe, el secretario general Contreras Labar- 
ca: "Ya es la hora de que dentro del Brente Popular nos dis- 
tingamos entre los partidos. Ya ha llegado la hora, en qiie el 
Partido Ccmunista acentúe las diferencias ideológicas que 2x1s- 
ten entre los partidos del Frente Popular", para no confundir- 
se con partidos. traidores como nosotros. 

"Ya llegó la hora - dice el secretario general del Parti- 
do Comunista - de que el Partido Comunista organice bases 
de Frente Popular en todas partes, en las ciudades y en los 
campos, bases de Frente Popular, subrayado en negro, al mar- 
gen de los partidos frentistas. Y, ,  a continuación de ello, pre 
dica o insinúa la unión socialista-comunista. Tengo perfecto y 
claro reenerdo de que en los primero; años de nuestra vida de 
Partido y;l. nos encontramos con posic!ones semejantes del Par- 
t:do Comunista. El  Partido Comunista hoy cree que su unión 
con los demás partidos ha  fracasado y cree que es necesario 
independizarae dentro del Frente Popular, quitarle la  masa a 
los demás partidos del Frente; cree que es necesario que estos 
Comités del Frente Popular se enfrente11 y pidan cada día con 
mayores exigencias, ,al Gobierno del Frente Popular, posicio- 
nes determinadas. Esto, camaradas, para, mí en castellano, 
es sencillamente lo siguiente: traición a los partidos del Fren- 
t e  Popular, traición al Gobierno que ellos mismos ayudaron a 
constituir y es un insulto a nuestro partido. Ellos no sólo 
piensan ser la. vanguardia del movimiento de trabajadores, des- 
prestigiando a los dir:gentes del Partido Socialista, sino que 

.han tenido toda la vida una idea errónea de lo que son las ba- 
ses del Partido Socialista; ellos han creído que las bases del 
P.artido Socialista no tienen conciencia de  Partido, no tienen 
principios de orientación ideolbgic,a, que son masas dispuestas 
al primer aventurero .que venga a guiarlas. No recuerdan co- 
mo el Partiúo Soc:alista tuvo dolorosamente que sacrificar tile- 
mentos representativos, sacrifjcar a varios camaradas porque 
también habían creído en la ilu~ión de' que las bases derlues- 
t ro partido. eran iina tierra de- nadie, en que cualquier audaz. 
puede entrar al saqueo. Ese coiicepto que ellos tienen de las 
bases soc:alistas les hace que manden delegados a todos los gru- 
pos en que hay socialistas y creen,que con un discurso hien 
orientado, creen que los militantes socialistas son masas que 
van a quitar al Partido Socialista. 

Por qué, cariiaradas, hacen el insulto a. la militancia soiia- 
lista de creerla que está formada por hombres sin una con- 



ciencia de partido, por hombres sin personalidad? Esto es  in- 
tolerable.. No sólo reclamo por la tarea de deslealtad y des- 
prestigio que se ha  hecho de mi persona como militante \le1 
part:do y como Ministro del Gobierno. Protesto también en 
nombre de la dignidad herida de todos nuestros militantes de 
A r k a  a Magallaries, porque no hay nadie que tenga el derecho 
de hacernos el insulto de creer que.nosotros somos una ma- 
sa de analfabetos, de viciosos, de hombres que no sabemos 
cuáles son nuestras obligaciones ciudadallas y ciiáles nuestras 
convicciones de partido. (Aplausos). 

KOTO FK.ENTF; YOPUIL,AIL C1IILP:NO 

Por eso creo, caiiiaradas, que estos compañeros comuiiis- 
tas, en este tercer viraje, ya  han roto el Frente Popular y c e o ,  
con Lma ccnvicc:ón íntima, fluidamente, sin componendas de 
ninguna naturaleza, que ha  llegado el momento eii que el Par- 
tido Socialista entero diga: "Nosotros recuperareinos nuestra 
línea de acción, nosotros segu'remos siendo hombres que rtpo- 
yamos y estimulamos al Gobierno Popular, i pero iiosotros re- 
cuperamos nuestra línea de independencia, porque no queremos 
estar más junto a un partido que nos h a  traicionado ya! (Ap1;lu- 
uos prolongados). Qiie sigan ellos el camino equivocado en 
~ a n t r a  de la integridad de nuestros part:dos y en contra de los 
intereses de la clase trabajadora. Tengo la convicción intima de 
que muchos de sus dirigentes habrán dé reconocer que lo que 
para ellos era querido: su-Tercera Internacional y su Partido 
Comunista, no tienen razón de sep, y tengo tamb:én la íntima 
convicción de que habrá muchos de sus hombres que los han 
seguido, porque han hablado de O'Higg'ns, de Manuel Rodri- 
guez, del cariño a nuestra tierra, de nuestra independencia. y 
nuestra paz que ahora cuando les hablen de la paz rusa, pero 
no de la paz de los chilenos; ahora, cuando les hablen de la 
felicrdad del trabajador ruso, que soy el primero en desearla 
y no de la felicidad del trabajador chileno, entonces habrán de 
recapacitar y habrán de seguir el Movimiento verdaderamente 
liberador que es éste, que el partido ha  iniciado; éste que hoy, 
día 15 de diciembre, lanza un grito, un grito fuerte para que 
todos los que tengan voluntad y todos los que tengan convic- 
ción sin componendas de ninguna naturaleza, sin debilidades 
de ninguna especie, nos pongamos otra vez sólidamente amarra- 
das nuestras manos, pasa decir: "Atrás los enemigos, todos los 



enemigos sean de derecha o sean de izquierda: adelante los 
hombres que quieren! . . (Apla.usos). 
. Yo, c;,maradas, he sido, creo 'a lo largo de mi vida un 
hombre con algunas virtudes. como todos también con defec- 
tos. Pero creo mantener una virtud esencial, cual es la de se- 
guir siempre la inspiración del pueblo y sentir su aspiración 
que habre de servir hasta la Última gota de mi sangre. A! de- 
cir lo que he dicho en esta tribuna, no me inspira una vanidad 
 personal, chica o grande; dentro de mí siento el mandato de  
toda nuestra tierra, de nuestros hombres de trabajo y nuestro 
futuro como nac:óii que me ha ordenado decir lo que he dichg. 
Han hablado por mí los trabajadores, las mujeres y lcs niños 
de Chile y han hablado por mí hoy día todos los chilei,oi; que 
por encima de sus pequeñas vanidades y de sus intereses, sean 
.obreros, industriales o profesionales, quieren .la felicidad de 
nuestras familias, la felicidad de todas las familias de Chile! 

SUS GASTOS DE VIAJE 

Casi no desearía decir a Uds. algo muy personal, perr, lo 
haré porque sé que mis compañeros de partido tendr' ali con 
ello un agrado más. Alguna prensa ha dicho que la misión 
que yo desempeñé ha costado fantásticas cant'dades de liila- 
res. El día 3 de agosto al partir de La Habana, recibí 850 
dólares de manos del Subsecretario de Relaciones, y todos los 
meses 800 dólares, salvo uno en que tuve mayores obligacio- 
nes y recibí 1,000 dólares. En total el Gobierno ha tenido qi,e 
gastar en la misión de su Ministro de Fomento, 3,400 dólares. 
es decir, 850 dólares mensuales la mitad de lo que rec'be un 
Embajador de Chile en cualquier país extranjero y como 300 
menos de lo que gana el Cónsul General dé Chile en New York. 
Recibí esta plata para sufragar los gastos en el extranjera y 
para retribuir las atenciones que recibí, no como ciudadaho 
privado, s'no por ser Ministro del Gobierno de Chile, y que en 
tal calidscl de Ministro tenía que retribuir. Esto es lo que he 
gastado. 

Si se revisan las cuentas del Consulado de New York, se 
encontraría la demostración del siguiente hecho: cuantos han 
representado al Gobierno en EE. UU., han gastado más que 
yo. Y ahora debo declarar: yo no he gastado esos 3,400 dó- 
lares en fiestas; los gasté en serv:r los intereses confiados a 
mi reslionsabilidad. Esto es lo que he gastado, camaradas. 



Muchos oiceii que no aewia de habérseme dado esta suma fan- 
tástica, en vista de que soy un hombre rico, que recientemente 
he adquirido fundos en Argentina por varios m:llones de na- 
cionales. Camaradas ,lo triste es que nad'e haya podido ver la  
expresión de la calumnia con garganta, para cojerla y hacerla. 
trizas. Lo sensible es  que el que ha lanzado estas calumnias a l  
viento se oculta en el anonimato y t rás  un derecho infrar,- 
queable. Eso lo lamento mucho, popque estoy dispuesto a i r  
ante cualquier Tribunal para someter mi vida y mi conducta 
al más completo examen. Estoy de acuerdo en que se exija a 
los funcionarios públicos la mayor claridad en su vida econó- 
m:ca y que la pongan a la vista de todo el mundo y también 
en que se dictara una ley en virtud de la  cual no sólo los fun- 
cionarios públicos tuvieran la obligación de mostrar claramen- 
t e  la  vida económica que ellos llevan, sino que esta, obligación la 
tuvieran todos los ciudadanos de Chile, todos los parlamenta- 
rios de Izquierda y de Derecha, todos los industriales, aboga- 
dos, profes:onales, etc. porque entonces podríamos saber donde 
están los gestores que seguramente esos no están en nuestras 
filas. 

Camaradas: espero haber satisfecho la curiosidad de Uds. 
en cuanto a la cuenta que he dado. Espero que las demás 
palabras que he dicho sean pesadas teniendo en consideración 
la responsab:lidad que tenemos para el futuro de Chile. 

Espero, camaradas, que vosotros, mujeres de la  AMS, y 
vosotros muchachos de la Juventud Socialista y todos los mili- 
tantes socialistas tengáis de aquí en adelante un Norte para 
luchar brava, serena y francamente; espero que Uds. habrán 
de tener una sola ambición; la ambición de ser el mejor de to- 
dos los que luchan por la libertad de nuestra tierra, por el pro- 

greso de nuestro país, por la  mantención de nuestras liberta- 
des y por el.mejoramiento de todos los trabajadores y de todos 
los chilenos. 

Así, camaradas socialistas, habréis conquistado, no algo 
egoísta para vosotros, sino un porvenir para todo los chileiios. 

; Salud ! 
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